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La escena representa una cocina espaciosa de una casa 
de labor en la región Valenciana, del maestrazgo.
Al levantarse el telón aparecen, rodeando una chi­
menea de campana donde se calientan, Fava, que 
esta hilando, Requena y Pérez. Remedios, está cui­
dando de la olla que cuece al fuego.
A la derecha de la puerta del foro hay varios fu­
siles, cartucheras y mochilas en pabellones.
El sargento Pedreira y Tofol, sentados alrededor 
T™~ameSa> J'Uegan á las cartas> sirviéndoles el vino
3 e ’ bagros, Carapocha y Milocho, se hallan 
do n r° fc,rUP°’ edas haciendo labor, y ellos templan- 
_na guitarra. Quiqueta se halla en la puerta del conversando eo/, Casca|esj Ton¡coPei de 
juega al peón. ’
haTreci°hS a110S d^mruestran alegría; Cáscales, que 
y se va Un b0fe!0n de Quiqueta, se separa de ella 
Tofol v d 3 mesa, onde están jugando Pedreira y 
conSUmyfladeSPUeS dC akbar á 10S d0s como buenos y
dos jugadores, llama á Pérezj y Milocho,
para admirar el juego de los dos .fenómenos, y, se diri­
ge á la tía Faya, con quien bromea, como así mismo 
con Remedios, y llama á Carapocha, para que enta­
ble conversación con ellas, dirigiéndose á Milagros 
para ayudarla á devanar la madeja; y llama á Taju- 
ña para que este siga la operación. , ,
Se marcha corriendo, y tropieza con Tonico, y le 
dice que le va á llevar á caballo, llama á Requería, 
para que este lo haga.
Ve á Sabel sola y la dice que él animara la reu­
nión tocando la guitarra, llama á todos y estos le ro­
dean, pero como no sabe tocarla, la entrega á r 10- 
cho, para que este lo haga, y cante 1 ajuña.
Tajufía. Aquí está quien tiene tó
y no tiene ná.
Por el mismo rey del moro 
no me cambiara yo, 
que no tengo ná 
y lo tengo tó.
Con lo que guardo aquí pa mi morena.
¡Nena! ¡Nena!
qué me importa que haya pena, 
si no hay pena para mí.
Al mismo rey del moro 
no le envidiara yo, 
que no tengo ná 
y lo tengo tó.
Ni el tronío del cañón 
ni de la noche el callar, 
hacen callar la alegría 
que el alma mía 
siempre tendrá.
Que el que ná puede perder 
y sin ná lo tiene tó
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desde que el sol se levanta
canta que canta, 
sin dar tregua á su garganta 
pasa er día como yo.
Al mismo rey del moro 
no le envidiara yo, 
que no tengo na 
y lo tengo tó.
¡Ay, nena!
Sólo no ver tu carita 
me da pena.
¡Ay lucero!
Sólo por no verte muero.
¡Ah! ¡Ah!
Terminada esta preciosa canción todos felicitan á 
Tajuña, y cuando más animación reina, se oye el 
toque de oraciones, el cual oyen todos con mucha 
devoción.
Aparece Quiqueta demostrando en su semblante 
la admiración que le ha producido un caso que va á 
contar á todos, y es el siguiente:
Refiere que hallándose cogiendo hierva para el 
caballo, la noche anterior á la luz de la luna, vió un 
hombre, que ocultándose como podía en las tapias 
de la heredad, se aproximó á un árbol y agachándose 
frente á él, le vió remover la tierra como si buscase 
algo.
Ella, por curiosidad, se acercó cuanto pudo al 
hombre, y reconoció en él á un soldado, amigo de 
Cáscales, el cual al verse sorprendido la suplicó que 
guardase el secreto de lo que había visto, y desapa­
reció de allí, corriendo como un loco.
Todos comentan el caso y no saben que juzgar 
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de él, pues se trata de un excelente muchacho, que 
ha cambiado en su modo de ser desde que fueron 
alojados, pues antes era un muchacho muy bromista 
y ahora se le ve solo y taciturno.
Cáscales interviene en la conversación, y cuenta 
que el sabe lo que le pasa á su buen amigo Rafael 
Montoya (que así se llama el soldado de que hablan), 
y es, que está perdidamente enamorado de una gita­
na, con la que pasó su vida hasta que la guerra los 
separó.
También dice que en uno de los encuentros que 
tuvieron cayó herido. Rafael consiguió salvarle del 
enemigo, debiéndole por lo tanto la vida, y promete 
á todos que se propone averiguar la causa de la sor­
presa relatada por Quiqueta, no sea que Montoya, en 
la pasión de ánimo en que se halla, intente alguna 
diablura.
Estando en esta conversación aparece Rafael, que 
atraviesa la escena muy preocupado, saluda á todos, 
y se echa en un banco quedándose dormido, se oye 
el toque de silencio, y el sargento Pedreira ordena á 
los soldados se retiren á descansar, y todos se van 
retirando, quedando Cáscales y Carapocha.
Los soldados, antes de retirarse, recomiendan á 
Requena se dedique á la caza del hermoso conejo que 
ha visto en el corral.
Quedan solos Cáscales y Carapocha, y despiertan 
á Rafael, al cual procuran -hacerle olvidar la tristeza 
que le embarga, pero él les contesta que por más que 
hace no puede conseguirlo, habiendo pensado de­
sertar pásele, lo que le pase.
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Los dos amigos procuran disuadirle de su idea, 
por las malas consecuencias que pudiera acarrearle 
su locura, á más de los grandes gastos que tiene ne­
cesidad de hacer para llegar hasta donde se halla 
su amada gitana.
Montoya les hace ver todo liso y llano, y les rue­
ga no le hablen más del asunto, pues ésta" decidido 
á pornerlo en práctica.
Entra un soldado preguntando por el sargento, 
yendo Carapocha á llamarle.
Salen todos los soldados y el sargento, y se ente­
ran que el coronel ha llamado á los jefes, oficiales y 
clases para ponerlos en conocimiento de un hecho 
ocurrido en el convento que existe en las afueras del 
pueblo.
Se retira el sargento acompañado del soldado, y 
quedan todos comentando lo que ha podido ocurrir, 
lo cual no aciertan á averiguar, decidiendo irse á 
dormir.
Sale Requena cargado con un talego, en el cual 
se mueve un bulto, y canta este precioso número de
Música.
Requena. Ya lo agarré.
Los dos. ¡Rediéz!
Crpcha. ¡A ver si te han guipao!
Requena. ¡A mi... No me ha visto nadie!
¡Chito! ¡Callad!
Id con precaución 
y avisar á esos 
para la combinación, 
J°dos. ¡Chits!
(A Tajuña y Péreyj Salid.
¿Con qué lo has cogido?
¡Chico eres atroz!





diez kilos de arroz.
Todos. ¿Diez kilos de arroz? 
Crpcha. Diez kilos de arroz. 
Tajuña. Y yo me conformo 
con un entrecoz.
Milocho. ¡A mí me disloca en salsa!
Pérez. ¡A mí más en salmonejo!
Crpcha. Y yo prefiero que sai...
palabra de honor
salga pronto pa comérmelo.
Todos. (Bailando.) ¡Vaya un conejito!
que has facilitao 
pa este cuerpecito 
que está desmayao. 
Después de las horas 
que hemos ayunao, 
viene este conejo 
pirintipintao.
Un gato. ¡Miau!
Todos. ¿Pero es que ha maullao? 
Requena. ¿Pues qué me ha pasao?
Crpcha. ¡Que has cogido al gato, 
so desgalichao!
Todos. ¡Nos ha reventao!
(Desaparecen pegando á Requena).
Terminado este graciosísimo número de música, 
se presenta Cáscales, que sale á observar lo que hace 
su amigo Rafael, y ve con gran sorpresa suya que 
éste sale de su cuarto con un lío debajo del craza, 
como dispuesto á alejarse de allí.
Cáscales procura detenerle saliendo á su encuen­
tro, mas Rafael, obcecado en su idea, persiste en 
marcharse, y viendo Cáscales que no consigue su 
propósito, da voces, y salen todos los soldados alar- 
madospor ellas, haciéndolo tambiénTofolylasmozas.
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Este, para tranquilizarlos y que no comprendan 
nada, les manifiesta que ha sido una broma que ha 
tenido para darles un susto.
Se oye dentro la voz del sargento que ordena se 
abran las puertas, y aparece éste seguido de un ca­
pitán, dos frailes, un sargento y ocho soldados.
El sargento Pedreira manda que ¡formen, y ade­
lantándose el capitán, les ordena digan si alguno de 
ellos ha ido al convento de los Jerónimos, pues se 
sospecha de un soldado, que ha estado allí, y ha ro­
bado una cruz de oro que la Virgen tenía puesta.
Todos niegan ser el autor del hecho, y el capitán 
entonces invita á los frailes pasen revista á los allí 
presentes, por si fuera alguno de ellos el autor del 
robo de la cruz.
Los frailes lo hacen, y al llegar á Rafael le reco­
nocen como al soldado que vieron orar á los pies 
de la Virgen.
Este descubrimiento, produce entre todos sus ca­
maradas gran asombro y máxime cuando estrechado 
á preguntas, Rafael se confiesa autor del robo.
Entonces el capitán manda lo desarmen y le con­
duzcan preso,
Al salir conducido por los soldados Rafael, se oye 
el canto lejano de una gitana.
Música.
Dolores. La que quiera sabé
lo que es queré de verdá, 
que tenga un novio sordao 
y la haya dejao 
porque á la guerra se va.
CUADRO SEG-TJJXTIDO
La escena representa una carretera. Al jando, la ja­
chada trasera de una casa de campo, con una ventana 
practicable con reja de hierro, y á poca distancia 
una puerta; vense algunos árboles. Está amaneciendo,
Al levantarse el telón, óyese el canto de la ginata.
Dolores. (Dentro.)
La que quiera sabé
lo que es queré de verdá, 
que tenga er novio sordao 
y la haya dejao 
porque á la guerra se vá.
Caminar, caminar 
que ya viene el día. 
Caminar, caminar 
que busco á mi amor, 
Si no lo encontrara 
qué triste sería 
caminar, caminar, 
con toda fatiga, 
con tanto dolor.
Aparece Dolores con un niño en brazos, acompa­
ñada de María Reyes, el tío Pendingue, montado en 
un burro; José María, la señá Ramos y un gitanillo, 
los cuales vienen en busca de Rafael, y al ver á los 
soldados suponen que se encontrara entre ellos, para 
lo cual preguntan a unos y á otros.
A poco se oye el toque de diana, y ven que se acer­
ca un pelotón de tropa, tratan de evitar que los vean, 
para lo cual se ocultan hasta que casan.
Se presenta el sargento Pedreira con los soldados, 
los cuales traen preso á Rafael, viniendo entre ellos 
Cáscales y Carapocha, y entran por la puerta. Al 
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desaparecer éstos, salen de su escondite los gitanos 
y se lamentan del soldado que llevan preso.
Vuelven á ocultarse los gitanos al sentir gente, y 
salen de la casa Pedreira y Carapocha, lamentándose 
del próximo fin del desgraciado Rafael y del deseo 
de Cáscales, de buscar un medio para salvar á su 
amigo, cosa que creen imposible.
Se aleja el Sargento, y se queda Carapocha de cen- 
' tíñela, presentándose Cáscales muy pensativo procu­
rando Carapocha darle consuelo.
Encuéntrase apenadísimo, por no haber dejado 
escapar á Rafael, cuando quiso, lamentándose haber 
sido él la causa de que su amigo se encuentre en tal 
situación y echándose la culpa de que lo fusilen y 
con el fin de encontrar un medio para salvarle, pide 
consejo á la Virgen, y que esta le ilumine.
Aparece Dolores, toda temerosa, y se dirige á Cas- 
cales, éste se sorprende al ver gitanos por donde ellos 
están, y mucho más cuando la gitana Dolores le pre­
gunta por un tal Rafael Montoya, sosteniendo una 
bonita y sentida escena, en la que interviene también 
Carapocha, diciéndola estos, que su Rafael se en­
cuentra en la ventana á la que está haciendo guardia 
Carapocha.
Ante noticia tan desagradable, Dolores sin respetar 
nada, ni hacer caso á las observaciones de los dos 
soldados, se acerca á la reja para despedirse de su 
amor, ya que su fin está próximo. Cáscales en vista 
de que no la puede retirar de la reja se oculta, y re- 
' comienda á Carapocha procure que no prolonguen 
mucho la entrevista no sea que se enteren los Jefes, 
y les cueste á ellos un disgusto.
Entre Dolores y Rafael cantan este bonito número
Música.
Dolores. ¡Ay, Rafaé de mi arma!
Rafael. (Detrás de la reja.)\Ky, Dolores de mí vía!
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Dolores. Besa, besa.
Dolores. Tú preso aquí por mi causa, 
tras esa reja maldita.
Rafael. ¡No yores Dolorcilla! No me yore, 
por Dio, no estés triste.
Pá que tú no lloraras, mi nena, 
jise lo que jise.
Dolores. Yo, que roando por esas sierras tó lo del mundo por tí he sufrió; 
yo que soñaba morí de amore 
y entre tus brasos perdé el sentio. 
¡Ay, Rafaé mío, cuántos pesares! 
Deja que llore mi amor perdió.
Rafael. Ahora que miro tus ojos negros y siento serca tu olor á flores, 
ya no me importan tóos los martirios 
ni el calabozo con sus rigores.
¡Ay mi Dolores!
Dolores. ¡Gaya, bien mío! , 
Deja que yore, mi bien perdió.
Crpcha. Mosito, lo siento mucho, 






¡Por la Virgen! No me yeves.
Déjala.
Te lo pío por tu via, 
por tu mare.
Crpcha. ¿Por mi madre?
¡Me parece que me van á fusila!
Rafael. Antes que nos separen, 
deja Dolores, 
que bese tu frente 
pa que á qué pobre hijo, 
de un amor tan triste, 
mis besos le yeves.
(Tesa á Dolores en la frente.)
Yo juntaré á los míos
— il­
los besos tuyos, 
que aquí me yevo 
pa que aquer probe ángel 
de las mis entrañas 
no le farten besos.
Rafael. ¡Malhaya sea er sino!
Dolores. Er sino der gitano.
Rafael. Que no tié ni un día 
que no sea triste.
Los dos. Que no tié un cariño 
que no sea amargo.
Crpcha. Bueno, basta; vamos pronto.
Dolores. No me yeves.
Rafael. No la yeves.
Crpcha. Es preciso. ( ¡Pobrecita!)
Dolores. (Con desesperación.) ¡Rafael 
Rafael. ' ¡Dolores!
Crpcha. ¡Vente!
(Cogiendo á Dolores para llevársela.) 
Dolores. Adios, mi Rafaé, adios.
Rafael. Adios, arma del arma mía.
¡Mardito quien jiso el hierro 
de esta reja mardesía!
Dolores. (Marchando con Carapacha).
¡Ay, Virgen Santa, 
no lo esamparéis!
Rafael. ¡Ay, mi Dolore!
Tú aquí te quea 
pa que me yore.
Dolores. (Dentro.) La que quiera sabe.
Rafael. (Gritando desesperado.) ¡Dolore!
Dolores. Lo que es sufrí de verdá, 
que tenga er novio sordao 
y la haya dejao 
porque á la guerra se va.
Acabado este precioso y sentimental número, sale 
el sargento Pedreira y manda se retire Carapocha, 
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pues ya no es necerario la guardia, pues va á ser sa­
cado el preso del calabozo para ser conducido al 
consejo de guerra que se le ha formado por su delito.
Se retiran los dos, y aparecen los gitanos muv 
contristados, al saber por Dolores el triste fin del 
desgraciado Rafael.
Se acerca Cáscales, y al verle le llaman, pero este 
preocupado en su idea de salvar á Rafael, para, lo 
cual no encuentra solución, no hace caso del llama­
miento de los gitanos.
De pronto se reanima, dando muestras de gran ale­
gría y se aleja gritando: ¡Le zarvo, le zarvo! los gitanos 
lesiguen, sin acertar ácomprender sus exclamaciones.
CUADRO TEEOEZRO
La escena representa un pintoresco tro^o de campo, 
sobre el que se está celebrando un consejo de guerra. 
Al fondo se re un campamento lejano. El tribunal se 
halla sentado, y lo componen, un teniente coronel, 
presidente del consejo, y dos capitanes. En otra mesa 
el capitán fiscal, en otra el teniente defensor del reo.
Rafael está sentado en un banquillo próximo á aquel, 
varios frailes y el lego en primera fila. Rodean al 
tribunal y contienen á los campesinos, soldados con 
fusiles y bayoneta calada, Entrelos que presencian 
el consejo, se encuentran el Sargento Pedreira y los 
soldados Car apocha y Milocho.
Al levantarse el telón aparece leyendo la sentencia 
el capitán fiscal, y una vez terminada ésta, el teniente 
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coronel pregunta á todos los concurrentes al consejo 
si hay alguno que quiera declarar, en pró ó en contra 
del procesado.
A lo lejos se oye la voz de Cáscales que llega sin 
alientos y pide permiso al tribunal para declarar.
El presidente se lo concede, y entonces Cáscales 
cuenta una historia que viene á demostrar que lo 
que ha cometido su compañero Rafael Montoya no es 
un delito, y si un milagro que la Virgen á hecho 
en favor del presunto reo, y consiste en que la cruz 
de oro que se le encontró en su poder fué debido á 
donación de ésta á Rafael, por la propia Virgen.
Al terminar Cáscales su declaración, el defensor 
ruega al tribunal tome en consideración esta decla­
ración, y suplica á la vez se consulte á los frailes allí 
presentes si puede existir tal milagro, antes que el 
consejo de su fallo.
Se consulta á los frailes, pero ellos contestan que 
por si solos no pueden responder á esta pregunta, 
por lo que necesitan consultarlo con la comunidad.
Aceptado por el presidente del tribunal este acuer­
do, se suspende el consejo hasta tanto que la comu­
nidad de su autorizada opinión.
CTTA.1DJR.O CUARTO
La escena representa un campo, lugar próximo al cam­
pamento. Es de día.
Al levantarse el telón aparecen los campesinos, 
campesinas, soldados, el Sargento Pedreira, Cáscales, 
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Carapocha y Milocho, comentando el incidente del 
consejo, y esperan la decisión de los frailes, y cantan.
Mjs. ¿Cuál será la suerte 
del pobre soldao? 
Todo el santo día 
por él he rezao.
Hbs. Duras son las penas 
para el militar.
Sois. Los frailes tan solo 
le pueden salvar.
Pdr. Pronto la sentencia 
se ha de conocer.
Hbr. Yo tengo esperanza.
O'ts. Yo tiemblo por él.
Tds. Ahí viene la gitana
¡Qué gitana tan hermosa!
Bol. Cariá en las buenas almas 
Zeñore una limosna.
Pdr. Y si dais la gitana 
sus cantará cualquier cosa.
Uns. Que cante...
Ots. Que cante...
Bol. (Con amargura.) 
Canta no podré.
Pdr. (Aparte á Dolores.) 
Es precisó cantá.
Bol. Pues cantaré.
A una gitana presiosa, 
mu serrana y mu pulía, 
traspasaito de achares
su gitano la desía: 
Morena, vente pa acá 
dame el caló de tu cuerpo 
cara de Mayo florio; 
dame er caló de tu cuerpo 
mía que me muero ele frío.
¡Morena!
Mi nena, ten cariá, 
no orvies lo que te digo 
que por tus amores 
me estoy volviendo barlú 
que lo que tengas conmigo, 
ramito de flores 
con nadie lo tendrás tú. 
Que ganas tengo gitana, 
de que nos bendiga el cura 
pa verte er pelito suerte 
sobre la espalda desnuda 
¡Mi nena!
Y al ver al pobre gitano 
rendio por la amargura 
se enternesió la chavala 
antes de hablá con er cura, 
y con la pena en los ojos 
y er corazón dolorío 
hoy va la pobre gitana, 
buscando er bien que ha 
perdio.
Terminada la bonita canción que todos aplauden; 
Pedreira, Cáscales y Carapocha, procuran animar á 
la gitanilla, sobre la suerte que puede caber á su no­
vio Rafael.
Se presentan los frailes, y al verlos llegar todos 
corren á averiguar el fallo del consejo, se oye tocar 
llamada y tropa. Sale el batallón que forman en li­
nea. Rafael, sin armas, está custodiado por cuatro 
soldados y todos guardan silencio.
El capitán da lectura á la sentencia en la que 
hace constar que la comunidad cree en el milagro 
de la Virgen, referido por Cáscales, quedando libre 
por tal motivo el soldado Rafael Montoya.
Todos los presentes celebran mucho la solución. 
El teniente coronel impone silencio para leer un ar­
tículo que trata de evitaren lo sucesivo delitos aná­
logos, el cual dice así:
Art. 2.° «Todo el soldado, que en lo sucesivo acepte 
regalos de Ls santos, será pasado por las armas.»
Una vez libre Rafael, se abrazan todos á él dán­
dole la enhorabuena, y acercándosele Cáscales, le 
recuerda que si él en una ocasión le salvó la vida, 
justo es que él hiciera otro tanto.
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nómicos.
Los pedidos Celestino González. Pí y Margall, 55.—Valladolid.
NOTA. Se manda e. catálogo con las condiciones á quien 
lo pida.—Se sirven colecciones á quien lo solicite.
Bonita Baraja Taurina del Amor.
Se ha puesto á la venta la segunda edición de la bonita 
baraja taurina del amor, corregida y aumentada, tiene 41 car­
tas, la una dice el modo de echar las cartas por una gitana y 
al respaldo de las 40 restantes va la explicación de lo que 
contiene cada una de las cartas.—Precio: 15 céntimos.
Los pedidos á CELESTINO GONZALEZ.
BONITO JUEGO DEL DOMINÓ
VEINTIOCHO fichas de tamaño natural sobre cartón, está 
bien presentado y se puede jugar con él, además sirve para 
juguete de los ñiños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pí y Margall, 55.—Valladolid.
Valladolid: Imp. Lit. Castañeda y Sánchez 
Bramas y Comedias.— Andrónlca. Afinador Abuelo. Azotea. 
Cursi. Desequilibrada. Don Juan Tenorio, Dos pille tes, Dragón 
deFuego. Eléctra. Gobernadora. Genio alegre. Huerto del fran­
cés. Juan José. Mariucha. Maya. Místico. Nena Tosca. Raimundo 
Lulio. Reina y la Comedianta.
Género chico.—X la Piñata ó la verdadera Machicha Amor 
ciego. Abanicos y panderetas. Agua, azucarillos y aguardiente. 
Agua mansa. Aires nacionales. ¡Al cine! Alma del pueblo. Alo­
jados. Alegría de la huerta. Amigo del alma. Amor en solfa. An­
gelitos al cielo. Arte de ser bonita. ¡Apaga y vámonos! Alegre 
trompetería. Alma negra. Alma de Dios. Aquí hase farta un 
hombre. Aquí liase farta una mujé. A B C. A la vera der queré. 
Amor de Imbécil. Amor del diablo. Aderezo de perlas. Alegiía 
del batallón. Alegría del triunfar. Aires del Moncayo. Acredi­
tado don Felipe. ¡Abreme la puerta! ¡A ver si va á poder ser! 
Amo de la calle. Balada de la luz. Balido del zulú. Barbero de 
Sevilla. Barquillero. Barcarola. Barracas. Bateo. Bazar de mu­
ñecas. Beso de Judas. Biblioteca popular. Boda. Bohemios. Bo­
rracha. Borrica. Brocha gorda. Bravias. Buenas formas. Buena 
moza. Buena-ventura. Buena sombra. Barraca del Turia. Balsa 
de aceite. Borrasca. Bandoleras Bribonas. Bello Narciso.
Cabo primero^Caballo de batalla. Cacharrera. Camarona. Cam­
pos Elíseos. Cañamonera. Capote de paseo. Cariñosa. Casa de 
socorro. Casita Blanca. Carrasquilla. Carceleras. Casta y Pura. 
Cantas baturras. Carmela. Contrabando. Coco. Copito de nieve. 
Corneta de la partida. Congreso feminista. Carne flaca. Cuna. 
Copa encantada. Curro López. Carino serrano. Cuadros al fresco. 
Cuñao de Rosa. Cuerno de oro. Cura del regimiento. Corría de 
toros. Ciego de buena vista. Cinematógrafo nacional. Correo in­
terior. Corral ajeno. Código penal. Colorín colorao. Celosa. Co­
leta del maestro. Contrahechos. Caballero bobo. Corte de los 
milagros. Cine de embajadores. Comisaría. Corpus Christi. Ca­
rabina. de Ambrosio. Copla gitana, Castilio de las águilas. Club 
délas solteras. Cuatro trapos. Costa azul.
Charros. Chavala. Chico de la portera. Chinita. Chato de Al- 
baicín. Chiquita Nájera. Chispita ó el barrio Mars. Churro Bra­
gas. Chicos de la escuela. Detrás del telón. Dinamita. Dinero y 
el trabajo. Dios grande. Diligencia. Debut de la Ramírez. Don 
Gonzalo de Ulloa. Dúo de la Africana. Doloretes. Dos viejos. Día 
de reyes. Dos rivales. Diablo con faldas. Dora la viuda alegre. 
Dios del éxito.
Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza libre. Escalo. Es­
tudiante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. E140H. P. 
Escollera del diablo. ¡Eche usted señoras! Esclavos. ¡El fin del 
mundo! Famoso colirón. Fea del ole. Fiesta de San Antón. Fi­
gurines. Flor de Mayo. Fonógrafo ambulante. Fenisa la come- 
manta. Fosca. Frasco-Luis. Fotografías animadas. Fragua de 
vuicano. Fiesta de la campana. Fondo del baúl. Falsos dioses. 
Gallito del pueblo. Gatita blanca. Gazpacho andaluz. General, 
dente seria. Gigantes y cabezudos. Gimnasio modelo. Gloria 
pura. Golpe de estado. Guardia de honor. Guante amarillo. Gue- 
bejarubia.Granadinas. Grandes cortesanas. Granujas. Guapos, 
«muermo Tell. Garrotín. Garra de Holmes. Guardabarrera, 
«atas negras.
Hijos del mar. Hostería del laurel. Hijo de Budha. Huertanos, 
misar de la guardia. Héroes del Rif. Holmes y Raíles. Heren-
eia roía Hombres alegres. Hermana Piedad. Ideicas. Iluso Ca- 
mzares Ilustre Recochez Inclusera. Infanta. Infanta bucles 
deoro Justicia baturra. Juerga y doctriim. Jil|^
Martín el tamb.0 Jardín de los amores Juegos Malabares. Jui­
cio oral.
Ligerita de cascos. Lohengrin. Lola, Montes. Lobato. Lucha 
de clases. Luna de miel. Lysistrata. Lindas paraguayas Liber­
tad de amor. Leyenda mora. Lindas perras. La Corte de Faraón. 
Maestro de obras. Maldito dinero. Mal de amores. Mala sombra. 
Mallorquína. Macarena. Mangas verdes. Manta zamorana. Man­
zana, de oro. Manojo de claveles. Mano. Mana Luisa. Mana de 
los Angeles. Muñeca Ideal. Monaguillo. ¡Maldita bebida. Método 
Gorritz. Mentir de las estrellas. Marquesita. Marusiña. Maide 
fondo Mazorca roja. M’hacéis de reir D. Gonzalo. Minino. Mo 
nigotes del chico. Mosqueteros. Morenita. Molinera de Campiel. 
Moros y cristianos. Mozo cruo. Musetta. María Jesús. Mayo fio 
rldo Manantial del amor. Mil y pico de noches. Mala fama. 
Mala hembra. Moral en peligro. Noche de las flores. Nobleza de 
alma. Ninon. Nobleamigo. Noche de reyes. Niño de los tangos. 
Niño de San Antonio. Naranjal. Ninos de Tetuan. Novio de la 
chica. Ninfas y sátiros. Ni frió ni calor. Nueva senda.
Ole con ole. Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Ojos vacíos. Ola 
negra, ochavos. Presidiaría. Pepeel liberal. Perla de oriente. 
Perra chica. Perro chico. Pesadilla. Patria chica. Patria nueva. 
Primer amor. Patinillo. Princesa del dolían Pena negus. l epa 
la frescachona. Pepe Gallardo. Perla negra. Peseta enfeima. 
Pícaroscelos. Piquito de oro. Picaro mundo. Pipiólo. Pobievai 
buena.' Pollo Tejada. Polka de los pájaros Polvorilla • Puestc.de 
flores. Premio dehonor. Presupuestos de Villap. Plantas y floies. 
príncipe ruso. Puñao de rosas. Puñalada. Pojta-celi. Piel de 
oso. Patria y bandera. Pajarera nacional. País de las Hadas. 
¡Que se va á cerrar! ¡Qué alma rediós! Rabalera. Berna del cou- 
plet.Recluta. Reina mora. Reja de la Dolores. Revoltosa. Rey del 
valor Rosario de coral. Ruido de campanas. Rejas y votos. Ke- 
gimiento de Arles. Rey deja Serranía. Robo déla perla negra. 
República del amor. Rosina. Ruada.
Sereno de mi barrio. Sandías y melones. Santo de la Isidro 
San Juan de luz. Soledá. Santos é melgas. Seductor. Secreto de 
oro. Siempre p’trás. Solo de trompa, Sombrero de plumas. Su 
Alteza Real. Suerte loca. Solea. Sangre moza. Si las muje es 
mandasen. Señorito. Sol y Alegría. Segadores. Señora de barba 
azul. ¡Solo para Solteras! Suspiros de fraile. Tamben de grana­
deros. Taza de te. Tempranica. Terrible Perez. Tesoro de la 
bruja, Tía Cirila. Tirador de palomas, fio Juan. Torería, lorie 
del oro. Trágala. Túnel. Tunela. Trueno gordo. Tremenda. 
Tlmplaos. Tragedia de Pierrot. Trapera. Traca. Tonta de capí 
rote. Tribu salvaje. Trus de las mujeres. Toros en Aranjuez. 
Talismán prodigioso. Tentación. Tres mandos burlados, lio 
Tajadera. Tropa ligera.
Ultima copla Vara de Alcalde. Velorio. Venus-salón. Venta de 
don Quijote. Vida alegre. Virgen de Utrera. Viejos verdes, ve­
necianas. Vendimia. Vetaranos. Verbena de la Paloma. Vete 
rano. Viaje de instrucción. Viejecita. Villa-alegre. Viva la nina. 
¡Viva la libertad! Vividores. Wals de las sombras. Yo gallardo j 
calavera. Zapatillas. Zapatos de charol.
